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Señor Director:
Junio, mes del buen trato a las personas mayores, 

nos invita a reflexionar sobre una de las preguntas 
más profundas que podemos hacernos como socie-
dad: ¿cómo queremos ser cuidados cuando llegue 
el final de nuestra vida?

Cuando se consulta a las personas, la mayoría 
expresa que quisiera morir en su casa, rodeada de 
afectos, en un ambiente tranquilo, sin dolor ni an-
gustia. La experiencia nos muestra que ese anhelo 
muchas veces no se cumple. La institucionaliza-
ción de la muerte, la medicalización excesiva y el 
temor al sufrimiento nos han llevado a delegar en 
otros un momento que, por su naturaleza, nos in-
terpela a todos.

Acompañar a alguien que muere no es sólo 
una cuestión médica, es ante todo, un acto profun-
damente humano. Escuchar a la persona enferma, 
sin interrumpirla ni minimizar lo que siente, es un 
gesto de respeto. Muchas veces, el dolor más pro-
fundo no es físico, sino emocional: sentirse solo, 
incomprendido o invisibilizado.

Otro aspecto delicado es la forma en que en-
tregamos la información. Aún persiste la idea de 
ocultar el diagnóstico o el pronóstico por temor a 
“hacer daño”. Sin embargo, el silencio forzado o 
las mentiras piadosas suelen generar más angustia 
que alivio. La verdad, dicha con sensibilidad, per-
mite que la persona tome decisiones, ejerciendo su 
autonomía hasta el final.

Acompañar no significa invadir. No todos quieren 
compañía constante, visitas numerosas o rituales que 
no comparten. Hay personas que necesitan silencio, 
otras que desean hablar, algunas que sólo quieren 
que alguien esté ahí, sin hacer preguntas.

Uno de los aspectos más relevantes es el ali-
vio del sufrimiento. Prolongar la vida a toda costa, 
sin considerar la calidad de esa vida, puede ser 
una forma de violencia. En cambio, ofrecer cuida-
dos paliativos oportunos, que alivien el dolor físico 
y también el malestar emocional, es dignificar el 
proceso de morir.

Es esencial que la persona que transita esta etapa 
participe en las decisiones que le afectan. Mientras 
su conciencia lo permita, tiene derecho a decidir so-
bre su entorno, sus tratamientos, sus afectos.

En décadas pasadas, morir en casa era una prác-
tica común. La muerte no se ocultaba: se compartía. 
Los niños la veían, los adultos la acompañaban, los 
vecinos se reunían. Hoy, en cambio, hemos despla-
zado la muerte a espacios institucionales y, con ello, 
perdemos también la oportunidad de vivirla como 
un acto de amor y humanidad. Morir en casa de-
bería volver a significar morir en paz, rodeado de 
afecto, cuidado y comprensión.

Para lograr esto, se requiere que como país avan-
cemos en garantizar el acceso equitativo a cuidados 
paliativos, que formemos a nuestros profesionales 
en atención compasiva, que apoyemos emocional y 
prácticamente a las familias que cuidan, y que co-
mencemos a hablar de la muerte como parte de la 
vida, sin eufemismos.

Cuando llegue mi momento, desearía que me 
traten con respeto, que me hablen con la verdad, 
que me acompañen incluso en mi silencio, que ali-
vien mi dolor y que no alarguen innecesariamente 
mi sufrimiento. Quisiera que escuchen mis decisio-
nes, que respeten mis creencias, y que me cuiden 
como les gustaría ser cuidados. Porque una buena 
muerte no es una fantasía: es aquella que no duele, 
que no abandona, que no miente… y que honra la 
vida hasta su último suspiro.

Alicia Valdés Rojas
Académica de Terapia 

Ocupacional, U.Central

Señor Director:
El año pasado tuve oportunidad de viajar va-

rias veces al extranjero, y viví de primera mano la 
experiencia de utilizar los nuevos sistemas lecto-
res de pasaportes. Si bien ya han sido comentados 
y vilipendiados en prensa y en redes sociales, me 
pareció que hay lecciones interesantes sobre las 
complejidades de la transformación digital.

En un primer nivel, puramente técnico, noté 
algunos computadores apagados, otros encendidos 
pero pidiendo actualización, otros más prendidos 
pero sin la app funcionando, y afortunadamente 
algunos procesando pasaportes.

Un momento.  ¿Cómo puede suceder eso?  
¿Alguien entregó y alguien aceptó programas 
incorrectos, o computadores dañados?  Es posi-
ble, pero intuyo que al principio todo funcionaba 
bien.  ¿Entonces?  Me acordé de un viaje que hice 
a Alemania justo después de la pandemia.  En el 
aeropuerto de Frankfurt, había jaboneras con al-
cohol desinfectante… y estaban vacías.  ¡Una 
jabonera vacía en Alemania!  ¿Qué tan difícil 
puede ser mantener una jabonera llena?

Pues es difícil. Un segundo nivel de análisis, 
por sobre los computadores y el software, son 
los “procesos”.  Instalar una jabonera es sencillo, 
pero mantenerla siempre con jabón implica que 
alguien debe reponerlo cada día, y otro alguien 
debe revisarla cada día (o semana) y repararla si 
está averiada.  Porque en realidad, nosotros no 
queremos jaboneras, sino jabón.  Y no sólo el 
primer día, sino todo el día, todos los días, en to-
das las jaboneras.

Volviendo al aeropuerto, está claro que los 
viajeros no quieren tener scanners de pasapor-
tes, sino que quieren que sus pasaportes sean 
scaneados. Bastaba que hubiera alguien revisan-
do los computadores, encendiendo los apagados, 
activando la app en los desactivados, y quizás 
dirigiendo a los viajeros a los computadores fun-
cionando bien.

Pero no era el caso.  Hemos topado con un 
tercer nivel en la adopción de tecnología: las perso-
nas.  En el sistema antiguo del aeropuerto, se hacía 
una fila, y una pantalla (o una persona) dirigía a 
los viajeros a las ventanillas que se desocupaban.  
Pero en los scanner automáticos, no había nadie 
indicando nada, y los viajeros deambulaban entre 
los computadores buscando uno que funcionase, 
se chocaban, se amontonaban afuera…casi como 
escolares en la entrada del comedor.

Me llamó mucho la atención la falta de perso-
nal y el poco entusiasmo de los pocos presentes 
(cosa que puede haber cambiado desde entonces, 
me pongo el parche etc.).  Si bien no conozco los 
detalles de esta implementación, podría especular 
que quizás algunos de los encargados no estaban 
particularmente felices con la mera existencia del 
sistema.  Me acordé de cuando se trató de incor-
porar pago con tarjeta en las “micros amarillas”: 
los lectores siempre estaban malos, y los conduc-
tores no parecían molestos con ello.

Ninguna transformación digital es exitosa sin 
el respaldo de quienes la operan.  Introducir tec-
nología es instalar jaboneras y esperar que todo 
funcione solo.  Necesitamos diseñar y supervisar 
los procesos que mantienen esa tecnología fun-
cionando. Y por sobre todo, necesitamos que las 
personas afectadas por este cambio quieran que 
suceda.  La transformación digital será muy digital, 
pero transforma a gente. Y eso se nos olvida.

Dr. Hernán Astudillo, 

Señor Director:
En su reciente Cuenta Pública, el Presidente reafirmó que la salud mental será una prioridad para 

Chile. Es una señal necesaria. Pero si queremos avanzar hacia un verdadero bienestar integral, no po-
demos seguir dejando al deporte fuera del centro de esa conversación.

La práctica deportiva ha sido históricamente un motor de cambio social. Su capacidad para movi-
lizar comunidades, derribar barreras y generar hábitos saludables es profunda y transformadora. Más 
allá del rendimiento competitivo, el deporte fortalece el tejido social, fomenta la inclusión y ofrece un 
espacio concreto para cuidar la salud física y mental.

Desde mi rol veo a diario cómo una cancha abierta o una clase accesible puede marcar la diferencia 
en la vida de una persona. El deporte conecta, sostiene, previene. No puede seguir siendo un esfuerzo 
aislado o individual. Necesitamos una política pública que lo reconozca como un eje estratégico, con 
planificación, inversión y visión de largo plazo.

Promover el deporte no es un lujo. Es apostar por una sociedad más sana, más cohesionada y con 
más oportunidades para todos. El momento de actuar es ahora.

Daniela Baytelman,
CEO de easycancha
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El vacío de inversión 
pública en Magallanes

“La falta de estudios en el MOP pone en riesgo la inversión 
y el desarrollo en Magallanes”

La infraestructura pública es el pilar del 
desarrollo regional, el motor que impul-
sa la conectividad, la calidad de vida y el 
crecimiento económico. Sin embargo, en 
Magallanes, ese motor podría detenerse 
en los próximos años debido a un proble-
ma que, si no se corrige a tiempo, tendrá 
consecuencias devastadoras: la falta de es-
tudios en el Ministerio de Obras Públicas 
(MOP).
Hoy, los proyectos en ejecución en la 
región son en su mayoría iniciativas he-
redadas de gobiernos anteriores. Son 
obras planificadas hace años, respalda-
das por estudios previos que permitieron 
su financiamiento y desarrollo. Pero si 
miramos hacia adelante, el panorama 
es preocupante. El número de estudios 
en curso es insignificante, lo que implica 
que el pipeline de nuevas obras es cada 
vez más estrecho y escaso.
Este problema no es menor. La inversión 
pública depende directamente de la exis-
tencia de estudios técnicos que justifiquen 
la necesidad y viabilidad de los proyectos. 
Sin estudios, no hay planificación; sin plani-
ficación, no hay inversión; y sin inversión, 
no hay desarrollo. La consecuencia más 
preocupante de esta situación es que en 
los próximos años Magallanes podría en-
frentarse a un vacío de obras públicas, con 
una drástica reducción de proyectos que 
permitan mejorar la infraestructura vial, 
urbana y logística de la región.
El nuevo gobierno tendrá que abordar este 
problema con urgencia. No será suficien-

te con gestionar los proyectos heredados; 
será imprescindible impulsar estudios es-
tratégicos que permitan sentar las bases 
de futuras inversiones. Pero aquí está el 
mayor desafío: estos estudios no producen 
resultados inmediatos. Desde el momento 
en que se inician hasta que se traducen 
en obras concretas pueden pasar más de 
cinco años. Esto significa que cualquier ac-
ción correctiva que se tome ahora tendrá 
efectos en un mediano plazo, mientras 
que la ausencia de estudios actuales ya 
amenaza el futuro próximo.
La comunidad magallánica, junto con 
sus actores políticos, tiene el deber de exi-
gir una respuesta clara y decidida. No se 
puede permitir que la falta de planifica-
ción condene a la región a la inacción. 
La infraestructura es clave para el desa-
rrollo económico, para atraer inversión 
privada, para mejorar la calidad de vida 
de los habitantes y para garantizar que 
Magallanes pueda seguir avanzando. La 
región ha sido históricamente postergada 
en muchas decisiones de inversión pública. 
Si no se toman medidas concretas ahora, 
estaremos profundizando esa brecha y 
afectando directamente el bienestar de 
quienes viven aquí.
Este es un llamado de alerta. La solución 
está en la voluntad política, en la gestión 
eficiente y en la capacidad de proyectar 
el desarrollo a largo plazo. Magallanes no 
puede quedar fuera del mapa de inversión 
pública. No puede darse el lujo de esperar. 
Es momento de actuar.
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